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ZOOTECNIA.
Del semental. Por Pngcnio Gayot.

(Oonlinuaciou.) (1)
El empleo de recelador es mis frecuente¬

mente encomendado al macho que á la hembra.
Por regla general, se destina á este uso un
entero de mediano valor ó un semental dócil y
poco irritable, y se le tiene Mojado no muy
distante de las hembras con el fin de provocar
anticipadamente el trabajo interior orgánico
que precede á la manifestación de los calores,
y también para que con su presencia y sus ex¬
citaciones estimule á las yeguas tardías; por
cuyos medios suele conseguirse que no pase la
estación favorable ántes de encontrarse ellas en
celo y de que hayan podido ser fecundadas. El
mejor modo de utilizar eirecurso de un recelador
es el siguiente.—Se le dispone alojamiento muy
cerca de la yegua,- ocupando los dos plazas
contig'uas, pero separadas por un tabique pro¬
visto de su correspondiente ventanilla de corra-
dera, que deberá quedar abierta para que se
estén viendo á todas horas, y se los deja asi en¬
tablar un trato intimo por espacio de uno ó
dos días. Cuando el recelador es inteligente y
á propósito, siempre logra hacerse escuchar;
pues en efecto, muy pocas son las yeguas que

(1) Véase el número 504 de este periddico.

no deseen oír ñores y requiebros, y que resistan
al cariñoso lenguaje de un enamorado amable y
tierno; en esta caso, importa poco la hermosura.
La conversación empieza generalmente por pa¬
labras mayúsculas pero se humaniza al fin, por¬
que, despues de todo los interlocutores no son
de mármol; al contrario la carne es débilpor de¬
más. Pasan de aquí á mejores términos se des¬
ean, y concluyen por sentir demasiado la imposi¬
bilidad, en que se hayan de reunirse... PobreíV-
ce/a! Has sacado las castañas del fuego para que
sea otro quien se las coma. Los encantos de la bella
harán las delicias de un semental más afortu¬
nado, mientras queá él únicameate se le hará.,
la boca agua. Pobre recela! Haber puesto tanto
desuparte, y no sacar ningún fruto... Con¬
vengamos en que la partida es serrana.

Tampoco son muy agradables las funcio -
nes que llena el semental de ensayo. Su misión
es husmear, sentir, probar por el olfato las-ye¬
guas, estableciendo una rigurosa distinción
entre la? que pueden ser saltadas y las que to¬
davía no están dispuestas ó que han sido fecun¬
dadas yá en un cóito anterior. Se apròximan á
todas las hembras, procuran acariciarlas, y eii
pago de su afan reciben de unas todos los so •
fiones y repulsas inmagjnables, mientras que
otras le fatigan con provocaciones que no han
de aprovecharle á él. Pero en ninguno de estos
dos casos hay vacilación ni se prolonga el su¬
plicio mucho tiempo, toda vez que enseg-uidu
se resuelve el problema por los iu-iicips sumi-
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iiistrados. Sin embargo, ocasiones ba^* en que
laa-dndas no,se aclaran con ignal facilidad, y
nos vemos precisados á llevar más adelántela
investigación y la prueba. El desgraciado se¬
mental de ensaj! o necesita obrar entonces como
lo baria por cnenta propia, ofrecvcr nn juego
limpio, presentar buena moneda, y... todo el.o
para no obtener ningún provecho, puesto que
los favores, si ha de haberlos, se concederán ;V
otro.

Un semental de ensayo', no tiene' precio ■
cuando lia lleg,adoá comprender perfectamente
la mi.sion que ee le impone y po se desanima
por los contratiempos sufridos. Mas siempre
será prudente entregarle de vez en cuando
alguna hembra, ya con el objeto ds conservar
en él tan felices disposiciones ya sea con la mira
de prevenir una irritación demasiado vioienta
en los órganos de b. generación,

V. Del rógiinen del seaionta!.

No es que vayamos á tratar un a.sunto nue¬
va. Sin embargo, avanzando en nuestra tarca,
aún habremos de encontr.ar alguna nueva con¬
sideración que merezca agreg.arso á lo que
nuestros antepasados consignaron yá.

Empezeinos por tomar de Hazard (padre) un
gran e.'vce'lentc resúmen' délas diversas prescrip¬
ciones higiénicasque se, lian aconsejado en todo
tiempo:

«Muchos autores, dice, recomiendan un gran
número de precauciones ántesy después déla
monta, tanto-para los .sementales, como relati¬
vamente á las yeguas, como por ejemplo: some¬
ter los reproductores áuna alimentación esti-

- mulante por espacio de algun tiempo, y hasta
darles tamoien drogasque se creen proplazpa¬
ra excitar el calor éu la hembra y la fecundidad en
ei macho; sangrarlos, purgarlos, someterlos al
uso de los anternperautes, del salvado, de ¡as pre¬
paraciones de antitñonio, cuando lia termin.ado
la monta, bajo ei pretexto de que están irritados
y tienen necesida.! de refrescar. Son, no obstan¬
te, perjudiciales todas esta.s medidas -y precau¬
ciones, que tienden, unas á forzar la naturaleza
y ütrásá debilitarla todavía más. No es preferi¬
ble, en este caso, como en todos, seguir lamar¬
cha de la naturaleza en vez de contrariarla?

«Antes y despues de la monta, lo que debe
procurarse es aumentar algo la alimentación del
semental , ara fortificarle y reparar sus pérdi¬
das; de doade se infiere la necesidad de propor¬
cionársela mejor y más escogida. Se podrá
añadir, v. gr , á su ración ordinaria algunos
puñados de trigo, guisantes, lentejas, judias ú
otras semillas leguminosas. Los cañamones, las

alholvas y otras simientes cálidas son entera -
mente inútiles y algunas veces perjudiciales.»

Pero ¿no hay más que decir acerca de esto?
—Que el régimen y los cuidados ordinarios,
con un poco más de esmero, bastan para res¬
ponder á las necesidades de la monta, es una
verdad que no puede ser desconocida en absolu¬
to. Estamos completams-ute de acuerdo con esta
opinion si ha.fle referir¿m à las yeguas y semen¬
tales que Il=van la vida .común á todos los ani¬
males de la especié;'-pefo se requiere nlgo-más,
y hasta un régimen particular, tratándose de
los que se dedicán exclusivamente á la repro¬
ducción. Este destino especial reclama también
cuidados especiales de parte de un criador jui¬
cioso. Es fácil comprender que no basta la ra¬
ción ordinaria para un semental ambulante, por
ejemplo, al cual se exige un s.erviciomuy peno¬
so, que se le imponen pérdidas siempre repeti-
da.s y que llega á montar hasta 200 hembras en
los primeros seis meses.del año. Hay precision
ds sostenerle abundantemente, j necesidad
ineludible de que su nutrición conste' no'sólo
ds alimentos e.scogidos, sí que también abun¬
da,nte.9 y muy sustanciales. Coa esta condición
e.s cómo únicamente sufrirá las e.xigencias del
oficio, que consiste según dejamos yá manifes¬
tado, en ir de granja en cortijo para cubrir y
fecundar el mayor número posible de yeguas.
La ración entonces no reconoce tasa; se dá á
estos sementales todo lo que pueden consumir,
y realmente llegan á consumir mucho. El ejer¬
cicio y la marcha que, en otras circunstancias,
no producirian los mismo efectos, ayudan al
mapor gasto de .alimentación; y si eií el estado
normal semejante preponderancia nutritiva les
en.u'ordaria y daría lugar á plétoras mortales,
estos accidentes y la obesidad son muy raros
en las sementales nómadas.—La vida errante
es .saludable; no tiene nada de monótoma. La
variedad, que establece en la existencia de los
sementales ambulantes, es provechosa al ejerci¬
cio regular de todas ios funciones de la econo¬
mía y favorable á la intensidad y extension de
las facultades prolificas. Por otra parte, la cu¬
brición llevada á do.miciüo, sin que las hem-
b¡a.s tengan que trasladarse á ningún otro pun¬
to y sin las mil distracciones que esto suele
ocasionar, es más provechosa para las yeguas
servidas en su propia estancia. Es, pues, un
excelente sistema el de los sementales ambu¬
lantes, y conviene adoptarle siempre que se
pueda como un medio de multiplicar las fecun -
daciones y de aumentar el número de naci¬
mientos. ' .

La higiene del semental ambulante, como
vemos, es bien sencilla: alimentos escogidos en-
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tre los mejores, siu más limitación en cantidad
que la que marque, su apetito. A cuyo precepto
añadiremos el deque los cuidado.s de limpieza so
repitan con frecuencia para conservar suficien¬
temente activas las funciones de la piel; y. por
último, liaremos la rccomei,dación especial de
que los sementales ambulantes marchen sola-
meote.al paso en "las jqrpadas necesarias para
el desempeño de su cometido.

(Se c ntinuará.J

ACTOS OPIOÍAÍ;Í-S.

B-31 Betsisíuái} .^aeioual ele A'aeuna.

Probablftineale esta vez, co.no olr-as muciia,s,
Ipndrenios.la de.sgracia de hallarnos cii desacuerdo
( Oí) nneslros apreciables colegas de la p-ensa mèdi¬
ca; y cansados de luchar en vano (íonlra laspreocii-
paciónes, no sólo vulg.ircs sinó lambían cienliilcas
de nui'.slros dias, casi (hH,'i(ííí!o.s oslábamos á perina-
necor mudos en presencia de un rcci- nle aclo ofi¬
cial, (¡lie será líela mayor i mpnrlan;>ia si^ se le plan¬
tea de buena P. N'o.í referimos á la Irascendenlal
resolución adoptada per el Sr. Iluiz Zorrilla al dra-
pedirse del Miaistciio de Fomendo; según la cual,
inléntiise fund,.run lasüiulo nacional de vacuna,
que estaría coii-sagrado al estudio de la viruela en
todos .su.« detalles y bajo todos los punios de vista.
Pero es una niismi cue.«lion (¡ue nosotros no pode¬
mos ver por el prisma i¡tie la miran los médico-; y
siendo, como necesarl.i mente ha de .ser, el ¡lersonal
del Insültilo un di-.sprocionado conjiiiilo do u;édicos
y (le al(}im veterinario, iníicTe.«e. que han desurgir
(liíicuilades gravísimas en el desarroilo práctico, (ie
la idi a, al e.vtremode que la ■significación del Ins¬
tituto quedará reducida á representar un oslableci-
mlenlo de puro lujo y de ninguna ó escasísiuia uti¬
lidad positiva. île aquí ¡lor qué hemos dicho que el
Instituto estaria (y no que .estará) consagrado a!
estudio (le la afección variolosa, Y esto es inevita¬
ble (¡ne suceda, por(¡ue una de do.'c ó el Instituto¡c.
compone exc)nsivamenl(Mlc módicos, ó (le mé'iicos
y veterinarios. Si lo primero, ni) lia . para qué ad-
veitiríjue la cuestión sera-eterna, que no saldrá
jamás del lerretm de las hipótesis y do lo.s Unteos:
pues ios médicos viven hoy, por educación, harto
apartados de los esludios comparativos, y, entrega¬
do á ellos el asunto, claro está que e.sa escala ani¬
mal, de (|ue nos habla el decreto, no pasará de ser
otra paparruelia por el (ístPo de ta fisiologia psi¬
cològica, del libre albedrio y de la irnâgen de
Dios en la tierra Si acontece lo segando, si, como
parece natural, un sólo veferkiario es-llatnailo á
ioimar parle d i instituto nacional de vacxtna, à

meno.s que ese veterinario sea un cwalyuíem las opi¬
niones más conlradielorías tienen que .surgir inme -
dialaraente. en cuanto à íá apreciación de los re-
sulladíts y en cuanto à las premisas fisiológico-no-
sológicas de que se parle, i n una p:ilahra: mieclras
(¡uc los médicos •andan muy ei.lus'asmados con el
(lescubriniieulo de Jéniíer, los veterinarios hace
largo tiempo que no le merieloi!:inio.s sinó coma dalo
histórico; mas, cu cambio," el descrèdit ) de la va¬
cunación en la espècie humana corre parejas con
la cíicacia, cada ve.) mas confir.iirada, de la inocula •
cion de la viniela en ei ganado lanar. Siendo, pites,
otismoí'(no i iremos (\\\i opuestos) ios fundamen-
ios/r/osó/dcov cu que médicos y veterinarios apo-
vaino; réspecíivaiuento nuestra manera de proceder
y nuestra c/iníianza en la virtud preservado; a de la
inoculación variolosa, unos y otros marchamos en
esta cuo.diun por diferentes sendas y alcanzamos un
éxito (iislinlo. ¿Seria posible que los médicos adop¬
taran nuestro sistema y nuestras doctrinas? De nin¬
gún modo! — ¿Seria posible que los veterinarios
abandonásemos la realidad do hechos que se pal¬
pan, para tener el gusto de avecindarnos en la man ¬
sion doctrinal de los fenomec,os subjetivos? Eso
niénns «lín!

No decimos más. Si so crea ese Insíitulo, lardo
ó temprano, la verdad .se hará lugar; y aunque la
higiene viderinaria poco ó nada es lo que puede es¬
perar do él, por ser yá cuestión resuelta entro no.s-
olfü.s, la higiene del hombre tocará al fin sus venta¬
jas, en el concepto de.que se llegará á saber á qmV
atenerse.—En la medida oficial que nos ocupa, ha¬
llamos, como siempre, una muestra de ios cxce-
icules deseos que auimau ai Sr. Iluiz Zorrilla; en la
EXPOSICION de molivos y en el articiilaüo del du-
cuETo, lio es difícil reconocer la igiiorancia his¬
tórico-cieiiciíica de (juien haya inspirado tan •(alu-
d.ible pensamiento; sobre lodo, ap.aiecc bien de. re¬
lieve que esa ignoraocia es absoluta en lo ifiie con¬
cierne à la numerosisuna série-de trabajos llevados
á cabo por ios veterinàries.

Traslademos yá los documentos oficiales à que
bemos dedicado las precedentes lineas.

Ministerio de Fomento.
Exposición.

SEÑOR: El Ministro de Fomento va á lla¬
mar la atención de V. M. hácia nn asunto de
g-ravisima importancia que se refiere á la salud
pública, y respecto del cual es imposible per¬
manecer ya indiferente. La viruela, nrraig·ada
en nuestro palsy convertida ya en enfermedad
endémica y con.stante, viene causando g-randes
estragos en casi todas las provincias. El adjun¬
to decreto tiende á promover la ilustración so¬
bre la vacuna, á combatir esa epidemia funesta.
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y á conti'nuaT eù este punto una tradición glo¬
riosa paTa nuestro pais.
En los primeros años, de la actual centuria

intentó ya el Gobierno español extinguir el
gtave contagio de las viruelas que venia diez-
rUand'O los vastísimos dominios en aquella épo¬
ca de la Corona de Castilla. Para conseguir tan
humanitario objeto excitó y protegió con libe¬
ralidad la propagación y conservación de la
vacuna, dictando reglas y planteando medidas
de oportunidad indisputable á la vez que de
trascedental importancia bajo el triple punto de
vista de los conocimientos médicos de la Bene-
ñcencia general y de lapública Administración.
En los anales de la ciencia y en nuestra historia
pàtria se halla conmemorada la expedición ma¬
rítima que por cuenta del Estado partió de la
Coruña en 30 de Noviembre de 1803 con objeto
de conducir vacuna conservada en niños me¬

diante una série no interrumpida de inoculacio¬
nes á las islas Canarias y á nuestras posesiones
de América y de Asia, donde hasta entóñces se
habla intentado en vano la reproducción de este
preservativo.

Si desde luego fué saludada esta empresa
con general entusiasmo, y acogida por todas
partes con gratitud sin limites, aún más lo fué
por los hombres previsores y amantes dél bien
público en vista del prudente y decidido empe¬
ño con que se procuró la conservación y perpe¬
tuación del fluido vacuno en tan dilatadas co¬

marcas. En muchísimas poblaciones de la Amé¬
rica española quedaron establecidas por la celo¬
sa iniciativa de los Profesores que tomaron
parte en aquella expedición juntas centrales de
vacuna y casas para perpetuar y conservar este
inestimable preservativo. Los reglamentos de
aquellas juntas y de estas casas benéficas fue¬
ron dictados con tal conocimiento del asunto

para obtener el objeto qu-i se deseaba que, sin
las guerras que separaron de la metrópoli tan¬
tas y tan extensas-comarcas, aun cumplirían
con su objeto aquePas previsoras institucions,
como hasta hoy lo ha cumplido la Casa central
de vacuna de Manila. Inspiradas fueron también
por el mismo plausible propósito las reglas
contenidas en la Real cèdula de 21 de Abril de
1805, por las que se mandó, entre otras cosas,
que en cada hospital hubiese una sala destina¬
da á la conservación ('e la yacuna. Pero estos

trabajos viérqnse interrumpidos en España, y
aun puede añadirse que anuladosporcompleto,
á causa del trastorno que produjo la guerra de
la Independencia
No cumple al Ministro que tiene la honra de

dirigirse á V. M. hacer un estudio respecto de
la vacuna, ni cabe tampoco dentro de sus atri¬

buciones la vigorosa reproducción de aquéllas
medidas perfeccionadas en conformidad c'on los
moderaos conocimientos, porque tuvieron y
tienen carácter puramente administrative y
benéfico; pero considera deber suyo exponer
aboro, aun cuando sea muy someramente, los
capitales fundamentos de esta imprrtante me¬
dida enla zando con ella nuestras gloriosas
tradiciones.
La observacion continua de la vacuna y la

tenaz y cada vez más grave reproducción de las
viruelas, por desgracia tan aflictiva en España,
ha suscitado muchas y difíciles cuestiones de
Medicina humana y comparada, de Higúene
privada y pública, de Administración y de Be¬
neficencia, cuyo estudio y cuya resolución,
esencialmente científicas, interesan no sólo al
prestigio de tan inestimable preservativo, á la
Autoridad de los Municipios y al Gobierno de
la Nación, sino también á las familias, ó la vida
social y al bienestar de los pueblos.

De tal importancia son algunas de esas cues¬
tiones y tan urgente aparece en estudio, que
hubiera creído el Ministro que suscribe que de¬
jaba un lamentable vacio si no sometía á la
aprobación de V. M la creación de un Institulo
nacional de Vacuna, imitando en este punto la
conducta del mayor número de los Gobiernos
de Europa. En Berlin, en Viena, en Nápoles,
en Milan, en París, en Lóndres, en SanPeters-
burgo, 10 sólo en las capitales de los Estados,
sino en poblaciones de segundo órden, existen
Institutos de vacunación que con este ú otro
nombre han hecho inmensos beneficios á la sa¬

lud pública, demostrando de una manera indu¬
dable que la viruela es una epidemia que se
combate con facilidad y que puede llegar á ex¬
tinguirse.
No es este el lugar á propósito para presen¬

tar gran número de datos estadísticos; -pero el
Ministro que suscribe no dejará de citar á V. M.
los ejemplos de Ir.anda y de Nápoles. El prime¬
ro de estos países en que la viruela se celó,
produciendo hasta la despoblación, no ha teni¬
do en el último año á que se refiere la estadística
más que 20 casos fatales, gracias á los esfuer¬
zos y trabajos del grau Instituto Jenneciauo y
á los miles devacuuadòres que emplea constan¬
temente; y en Nápoles, las durísimas leyes pro¬
puestas por la coinision de vacunación, en las
cuales se prohibe hasta dar curso á ninguna so¬
licitud ni expediente cuyos interesados no pre¬
senten la papeleta de vacuna, han conseguido
librar á quel país de tan horrible peste, al paso
que sólo en Madrid y en un solo hospital han
perecido á cientos los atacados en el año próxi¬
mo pasado. No podría, sin embargo, resulíar
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tan útil y tan complfeto el deseado estudio de
la vacuüa, alejándole del terreno demostrativo
donde deben ser ilustradas todas las cuestiones
médicas; j dada esta ineludible condición prác¬
tica hubiera sido censurable desacierto privar
á esta institución del carácter benéfico que ne¬
cesariamente tenia que desplegar.

A la vez que el Instituto nacional de vacuna
será por estas condiciones campo abonado para
los progresos científicos y centro de previsora
beneficencia para la salud de los pueblos, debe¬
rá ser también punto de partida y fuente de pro
vecbosos conocimientos para las medidas qué
en asunto de tanta cuantía baya de adoptar la
Administración pública. El Gobierno podrá, por
último, reclamar los consejos que crea conve¬
nientes de un Instituto creado para el especial
conocimiento de laS viruelas y de la vacuna y
obligado á tareas activas é incesantes de inves¬
tigación y de estudio, que deben ser y que sin
duda llegarán á ser útiles para la pàtria y glo¬
riosas para la ciencia.

Animado por estas razones, el Ministro que
suscribe, tiene la bonra d'i someter á la aproba¬
ción de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 24 de Julio de 1871.
El nrinislro de Fomenlo^

Manuel ItuSz borrilla.

mmmamS'

I.

Sr. Director de L.»!. Vkteuin.a.ki.v Española.

Muy señor ir.io, acabo de ver en su apreciable pe¬
riódico núrn. ¿98, la sátira mordaz que ejerce contra
mi humilde persona; y como decía en mi comunicado
<)ue envié para que lo estampara en su digno perió¬
dico, contestando á la calumnia, que mi muy queri¬
do amigo D. Antonio .águilar habia sorprendido á la
redacción; y que manifestaba no quería descender á
personalidades; pero visto hoy me veo vilipendiado
por la redacción en mi honor facultativo, tengo que
manifestar pública y privadamente cuál es y ha sido
mi conducta hoy como profesor y ayer como estudian¬
te; habia resuelto no tocar en rni querido amigo don
.\utonio Aguilar, aun cuando se que tan dignamente
maneja la calumnií;! y la envidia; pues no hace mucho
tiempo sf! vió aute los Tribunales de Justicia, por uu
caso análogo, ai que gracias á la influencia que puso
eu juego, se suspendió el curso y marcha que pudo
tomar, (y ladmíreea V. señar director, cou un indivi¬
duo de mi misma familia!); pues cual otro Robin con¬
tra la familia los Renepones de que nos habla el Judio
Errante; asi'este caballero, se ha declarado enemigo
de mi familia siendo para mi un enigma esta con¬
ducta.

Yo es cierto, señor director, vinieron á buscarme
para el pueblo de Eneinasola; dándome 60 reales por
cada caballería mayor ó menor, sin'queá mi me im¬
portase ni averiguar la causa, pues hicimos un trato
alzado; yo acepté como lo hubieise hecho mi queridí¬

simo amigo Aguilar; yo creo cuando se hace un trato
alzado ahí entra la recompensa facultativa y máxime
teniendo visto y oído, que mi querido amigo Aguiíar
lleva 50 reales de igualado por cada cáballeria má-
yor, yo 60 (me parece 10 reales en éaballería ea bas¬
tante) y es mas que á los mismos parroquianos que
no están en el contrato les cobro la asistencia faciil-
tativa; como puede informarse D. Antonio Aguilar;
así como á todos los qué han tenido la desgracia aho¬
ra de sus ganaderías ser atacadas dé la Glosopeda,
■y me han llamado, á todos sin excepción les he lle¬
vado mis honorarios.

Yo me precio ejercer mi profesión con la ruisma
dignidad que lo hace mi muy queridísimo amigó;
aunque no con los grandes conocimientos eientíílcos
que á él le adornan; pues yo que nunca pude obtener
en mis años más que mediano; mientras él fué sobre¬
saliente (según dicen); pero la dignidad hoy conio
profesor me precio ejercerla como el que más; y lo
tocará mas de cerca mi queridísimo amigo pronto.

Gon motivo de la grave enfermedad que há pade¬
cido mi querido padre, y por evitarle., toda molestia •
y trabajo, me voy á su lado pueblo natal de mi que- j
ridísimo amigo y á dos leguas de distancia; entonces
tocara y apreciara y podrá denunciar mi conducta
moral y facultativa.

Es cierto estuve en Córdoba 4 años, y ganó dos.
¿Es esto algun obstáculo para haber podido ganar
ahora dos años? No los ganaron en Madrid el año pa¬
sado; en Górdoba lo mismo? No sabe mi queridísimo
amigo estudié en Córdoba 3.° y me borraron dé lista
pero que no dejé todo el año de asistir a clase con
más aplicación que antes de borrarme? ¿Si ya habia
estudiado 3 er año? qué extraño que aplicándome pu¬
diera estudiar los dos? ¿No los han ganado otros en
Madrid y Córdoba? Son acaso para mi queridísimo
amigo sospechosas los dignos catedráticos de Córdo¬
ba y Madrid? si antes no me habia aplicado, por mis
pocos años, luego lo hice, y no para ejercer sin dig¬
nidad; antes para ejercer la caridad contra el vicio
de la envidia, y le aconsejo á mi queridísimo amigo
D. Antonio Aguilar lea las virtudes, si no las tiene,
venga á mi casa, que no sorprenda con calumnia á
los redactores de periódicos tan dignos como LA VE¬
TERINARIA española, porque puede verse eh-
voelto eu juicios civiles, desgraciar á su familia ó'
ser herido coa su misma arma; y concluyo á mi que¬
ridísimo amigo con las palabras del gran padre san
Agustín: (slolle lege, tolli lege.-»

Señor director, concluyó toda polémica; solo deseo
dé cabida en su apreciable periódico á estas l!uea,s
para asi sincerar mi conducta hoy que empiezo mi
profesorado; así me dará una prueba de amistad é im¬
parcialidad, y me convenceré ha sido .sorprendido
con lo que se ofrece do V. su suscritor y .su S. S. Q .
B.3. M

FR.Ó.NCISCO DE PAULA ANDRADE.

Eneinasola, Junio 28 de 1871.

Eii un mismo día llegaron á esta red icclon el
comunicado del Sr. Andrade y otro del Sr. Agui¬
lar, que no parece sinó que habia sido escrito para
servirle de contestación.—k continuación le inser¬
taremos.

No sabemos á qué llamará el Sr. Andrade ca¬
lumnia, vilipendio y honor facultativo. Por nues¬
tra parte, no hemos hecho más que establecer l i
hipótesis de que el calorcillo sevillatio pudo ejercer
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una influencia favorable en las disposiciones inle-
lecluales del Sr. Andrade, loda ve^ qu • esle señor,
de lan escaso provecho antes en Córdoba, hizo des¬
pués proezas en Sevilla. Dice él que esto consiste
en haber sido desaplicado primeramente, y en ha¬
berse aplicado más larde. Sea asi; no tenemos em¬
peño en sostener aquella hipótesis, ¡.i en nosotros
puede haber nsóvii personal alguno (jue nos induzca
à DÜipendiar ai Sr. Andrade. Pero le aconsejamos
que si no quiere envolverse en l.isasevernciones que
hace, antes de dirigirse al público con escritos que
uo debemos corregir nosotros, ios entregue a ia re¬
vision de personas instruidas, que hayan aprove¬
chado tanto en jurisprudencia y en granoática couio
11 en la escuela libre de Sevilla.—Educado como
está el Sr. Andrade, según parece, por los santos
padres de la iglesia, esperamos que recibirá este
onsejo en el concepto de obra de caridad, no como
%tenciouada censura. L. F G.

Hé aquí ei comunicado del Sr. Aguilar:
II.

«Que el estudiante á que me refiero au el uúin. 4%
de este periódieo, ha pasado por las vicisitudes iudi-
eadas, es tan cierto, como cierto es también que mi
ánimo no lia sido ni mucho monos ofetiderlo.

Me decía un dia el Sr. Audrade que si él no se hu¬
biese establecido en Encioasola, no por eso faltarían
otros que lo hicieran; y en esa parte yo le hago j u.s-
ticia al Si". Andrade. Ecro también es preciso que el
Sr. Andrade me conceda que si nadie se prestase á
servir de esa manera, ni de ninguna, sin una pruden¬
te renumer'acion, se"riamos más consideradas, nras do¬
centes, y tanto el Sr. Andrade como todos eueontra-
riamos la recompensa. At hablar en mi escrito de la
libertad de enseñanza se hallaba el Sr. Andrade en
uno de los casos perniciosos que con taiita frecuuncia
se repiten en las escuelas libres. Era eTúnico de que
yo tenia detalles; y como estamos invitados á iiácer
públicas las lindezas qué nos proporcionan las refe¬
ridas escuelas (uo se ruborice el íár. Andrade).,. estos
casos son muy á proposite para que se las-sepa apre¬
ciar bien.

Si el escrito del Sr. Audrade ha carecido de Ir'S
condiciones exigidas por la prensa pura ver la iuz
pública, el Sr. Andrade lo habrá seutidc; poro yo In
aseguro que lo'he seutído más que él. Me reservo ol
por qué para otro dia, si os preciso, y úuicamenteiue
limitaré hoy á decir que; mi conducía,_ como partí
cular y como profesor, quizá no este iná.s iimiiia que;
la suya; pero puedo decir sin temor de ser de.smcnti-
do que nadie puede tacliarla.sin deliraróciiliimuiarmc.

Fuentes de León 2 , de Junio de 1871,

ANTONiQ AGÜÍL.tR »

iir.

Señor director de LA VETERINARIA ESPANOL.A.

Auscjo 2 de Agesto de 487!.
Muy señor mió y de mi apri-.cio:
Hace más de once eñ"' -uo vcn.n'o leyendo el pe¬

riódico qu» <•" '■ "'■lido

observar qué, sin embargo de lo embrollado de nues
tra legislación veterinaria, en materia de atribucio ¬

nes, los albéit:ire.S herradores disfrutábamos de unas
mismas; sin que lós revalidados en Madrid las tuvie¬
ran mayores en manera alguna que ios examinados
por las entonces Subheiegaciones de provincia. Mas
no le parece asi á D Manuel Lopez. Presa (1), albéi-
tar establecido en esta y autor de la solicitud que le
remito adjunta; quien al exhibir documentos de esta
y otra naturaleza (2), se cree con mejor derecho que
yo para hacerse lugar entre las autoridades y el pú¬
blico. ' .

U.sted, señor director, comprenderá que ese modo
.de obrar no merece otro calificativo qué el de una so¬
lemne pedantería, revelando su autor una gran dosis
:do....... el público ilustrado lo caliñcará.

L'on todo, y á. pesar de lo expuesto por el Sr. Ló¬
pez Presa, estoy convencido hasta la evidencia de que,
sin embargo de liabfirine revalidado yo en la Subdele-
gacion de Logroño, teugo tantas atribuciones como-
él. aun cuando fué aprobado por los tres catedráticos
del Reino, debion lo saber el citado Sr. Presa que hay
terrenos donde decentementepuede el hombre hacer¬
se lugar entre sus oompañeros, sin recurrir á armas
tan pobres y que dan nv'y triste idea del que las usa.

Ooncliiyo, Sr. d'rector, de ser molesto (y ¡ojalá
sea esta la última vez que ocupe su digno periódico,
cou esíritos de esa naturaleza!); rogándole la inser¬
ción en el mismo de estas nial coordiuadas líneas; así
como también ?del yá citado documento, dándole
por e'.lo las gracias anticipadamente su mas atento

S S Q. B. S. M.
Ll.ANBRC) OARRÍLLO HEROE.

En ciiaiifo á. las atribucionas, el Sr. Carrillo
está en su dereclio soslcniendo que llene las mis¬
mas que el Sr. I.opez lîorricon (.si es que así se lla¬
ma).-r-El Ayunlamieiilo (lo Ausejo (según noticias
que tenenu-.s) ha reparlido amigablemente entre
esos dos profesores o; cargo de inspector de carnes,
determíruiiído que aUernon en su desempeño por
ine.ees. i'iro no lia debido hacerlo: está man¬

dado por la superioridad que el mimjcipio celebre
sus contratos con d Inspector, DE ANO EN AÑO.

Y en cuauto á la solicitud presentada por el se¬
ñor LopezIVesa (ó camuse ibune), diremos al se¬
ñor Carrillo qn.i no Ij insertamos porque... nos dá
vcrgüeiizg, así eonío lampoeo, y poi- la misma ra¬
zón, }iut)l¡ü;unos eí olí o'documento que nos lia re-
luiliilo.—Lo que .sí de.bia salir á luz son los nom¬
bres de C.SO- iros Galedrálicos dd Reino que no
tuvieron reparo en (! ••■ un Itluio á lan distinguido
literato comO el Sr. Borricón. .

L. E. G.

(í) Sin saber por qué, este señor uo se firma con
su verdadero apellido; pues según noticias que Iiau
llegado á Jiosotros por coud.ucto fidedigno, debe ape¬
llidarse «López Borritíon.» A cada cual lo suyo.
(2) En osa redacción existe un original, muy ori¬

ginal por cierto, debido á esa Eminencia aprobada por
tres catedráticos, jdel cual se hace mérito, aunque
indirectamente, en o! número 275, correspondiente:
al 2') de Marzo de 18C5..
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VARiEDÂDES.

(Conclusion)
Art. 1° Kii todos estos casos ss liará constar cu

el expediente de una manera indudable el mérito,
fundamento de la propuesta, el informe del Cuerpo
consultivo á quo el asunto corresponda; el dietámen
del Jefe del Negociado y del Director general de Ins¬
trucción pública y la firma del Ministro.
Art. P." Cuando todosAos informes no estén con¬

formes, podrá el Ministro de Fomento nombrar una
comisión de Caballeros Grandes Cruces de la Orden
de Haría Victoria para q.ue ' ilustren la cuestión y
emitan su dietámen razonado,'correspondiendo siem¬
pre la resolución definitiva-ai Ministro de Fomento.
Art. 9.* La concesión de una cruz de cualquiera

de las tres categorías deberá publicarse en la Gaceta,
con un extracto do los fundamentos que la motivan
firmado por el Ministro; cónsideránd se nula y sin
ningún valor ni efecto la cruz concedida sin cumplir
con este requisito. '
Art 10- El Ministro de Fomento expedirá el di¬

ploma, una vez publiead.i la concesión en la Gaceta,
expresándose en el mismo el mérito ó servicio en cu-

yá virtud se concede, sin cuyo título no podrá hacer
uso de los distintivos de la Ordui; 3-30 sastifaráa .5
pesetas por derechos de expedición, autorizándose
el diploma de la Gran Oruz con el sello primero, el
de la primera claso con el sello segundo, y el de la
sencilla con el tercero, satisfechos en papel de pagos
al Estado, ó presentando el sello al Negociado encar¬
gado de la expedición. Estos derechos no pueden
dispensarse en ningún caso. A cada diploma se acom¬
pañará un ejemplar de este reglamento.
Art. II. Los extranjeros podrán optar á esta con •

decóraeion por iguales servicios y con las mismas
condiciones que por este reglamento se' establecen
por méritos contraídos en nuestro pais.
Art. 12. I.os Tribunales de justicia remitirán

testimonio de toda sentencia ejecutoria infamante
que recaiga en causa seguida contra los quo disfru¬
tea esta distinción, quedando do heeho anulada la
gracia y privado de todas las prerogativas de la Orden
el intere.sado, xc uyéadose su nombre del registro
de los Caballeros, que debe llevar el Ministerio, y
de la lista que anualmente ha de publicarse en la
Guia de Forasteros.
Art. 13. Los Caballeros de la Orden civil d Haría

Vicíoría tendrán representación personal den corpo-
ricionen todos l-os netos foflciales y solemnidades
académicas por derecho propio, entrada franca en los
M-useos, Bibliotecas, Archivos, Escuelas y estable -

cimientos de Instrucción pública sin previa invita¬
ción en todos los crasos.

Art 14. Para la representación oficial, y con el
fia de establecer y mantener las relaciones de esta

Orden, como corporación, con el Ministerio de Fo¬
mento y coa el Gobierno, habrá en Madriduna Asam¬
blea compuesta del Caballero Gran Cruz más anti¬
guo/presidente; el que le siga en antigüedad. Vice¬
presidente, y siete Vocales más condecorados, tres
por loménos con cruz de primera cíase, ejerciendo
como Secretario el más modernp.
Art. 15. Es obiig'aeion délos Auxiliares del Nego¬

ciado encargado de éstos asuntos el despachar los
expedientes con el Secretario de esta Asamblea en
los asuntos.de su competencia, y estar á las órdenes
del Presidente en cuanto al servicio se refiei-a.
El Ministro de Fomento podrá conceder, á petición

del Presidente, licencia para celebrar juntas con el
propósito de ocuparss del adelanto y fines de su ins¬
tituto, y facilitará local donde ordinariamente pue¬
da reunirse la Asamblea.
Madrid 18 de Julio de lt>71.—Aprobado por S.M.—

El Ministro de Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.
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Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.
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lüscnela especial tic Veterinaria do C«>rdol>a.

RELACION NOMINAL de los alumnos que han sido revalidados en esta Escuela de Veterinarios ííe2.' clase,
Castradores y Herradores de ganado vacuno, d quienes se ha espedido título por la misma, desde 1." de Abril
de 1871 hasta fin de Junio de igual año.
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•o 4) NOMBRES Y APELLIDOS. NATURALEZA. provincia.

EXPEDICION

de los títulos.
clase de

los títulos.

derechos

abonados- Observaciones.
s-s

Dia. Mes. año. Pesetas. Ots.
s

27
28
29
50
31
32
35
54

D. José Martinez y Gamez.
Rufino Martin y García.
Manuel Gonzalez y Cruzado.
Manuel Fernandez-y Diaz.
Francisco Campos y Obrero.
Rafael Fernandez y Orellana.
Diego Cano y Flores.
Vicente de la Torrre y Serrano^

Jimena.
El Molar.
Gibraleon.
Utrera.
■Villafranca.
Aralial.
Félix. '
Cañabate.

Jaén.
Madrid.
Huelva.
Sevilla.
Córdoba.
Sevilla.
Almería.
Cuenca.

50
4
15
15
15
15
15
16

Abril.
Mayo.
Id.

Junio.
Id
Id.
Id.
Id.

1871
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

V de 2
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

313
513
313
13
13
15
313
13

»

»

»

» 1
» 1
»

»

»

»

»

»

Alumnos psnds.

»

Alumno pensdo.

1304 »

V.° B.° Córdoba 1.° de Julio de 1871. RESÚMENt
El Di-teetor,

Enrique Martin-.

El Secretario,

José Martin y Perez.

Veterinarios de segunda clase
Castradores
Herradores de ganado' vacuno. . . . ; .

TOTAL

«
Q ■
O

«


